
                               

 
Mensaje del Presidente del Comité Ejecutivo 

Colegio de Contadores Públicos de México, A.C. 
 

Estimados donantes, colegas y amigos, bienvenidos todos al Colegio de Contadores Públicos de México. 
Hoy es un día muy especial en nuestro Colegio, hoy estamos reunidos no para estudiar una sorpresiva 
modificación fiscal, ni para estudiar una nueva norma de información financiera, ni vamos a presenciar una 
conferencia de lo más reciente en materia de normas de Auditoría o de normas de atestiguamiento, 
actividades éstas que forman parte del diario quehacer de un contador público colegiado y que son 
indispensables en nuestro desarrollo profesional. 
 
¡No!, estamos hoy reunidos aquí, en la casa de la contaduría para celebrar la solidaridad, la generosidad, 
la entrega desinteresada, la bondad y en resumen para celebrar el Rostro Humano del contador público. 
 
La nuestra es una profesión conocida en nuestra sociedad como materialista y al contador público se le 
identifica como un profesionista enfocado al negocio, rígido, cuadrado, inmerso en la técnica contable y 
fiscal y no se nos identifica nunca, como personas sensibles a las necesidades de la sociedad, como 
hombres y mujeres capaces de mostrar un corazón lleno de cariño, un espíritu rebosante de solidaridad y 
de comprensión, capaces de dar la mano, de compartir sus recursos económicos u otros recursos tan 
importantes como el conocimiento, el tiempo, el talento o la experiencia, por lo que hoy, con orgullo 
hacemos patente y le decimos a todos, que sí somos capaces de mostrar un Rostro Humano, muy 
humano. 
 
La muestra es la entrega que el día de hoy hacemos a las instituciones seleccionadas, de los recursos 
económicos aportados por cientos de contadores públicos que tienen rostro humano y que conforman a 
este organismo capaz de sentir y ayudar y que es nuestro Colegio. A todos ellos les agradecemos su 
generosidad y su confianza. 
 
Yo agradezco además a todos y cada uno de los miembros que participan y han participado en la 
Comisión del Rostro Humano de la Contaduría Pública por su esfuerzo y dedicación a esta hermosa labor 
de ayudar a nuestros niños necesitados del área metropolitana de la ciudad de México y en especial a su 
presidente, mi amigo y mi ejemplo, Francisco Chevez Robelo por su impecable labor al frente de la 
Comisión. 
 
Hago también un especial reconocimiento a mi amigo Roberto del Toro quien con su definitivo impulso 
hizo realidad este Programa hace ya casi 10 años y por supuesto a cada uno de los presidentes del 
Colegio que le siguieron al haberle dado la importancia y apoyo para su continuación. 
 
10 años se dice fácil, pero representa muchísimo esfuerzo y tiempo dedicado, para que el día de hoy 
nuestro Programa sea reconocido por su seriedad y por su significativo aporte a los niños necesitados. 
 
Agradezco y reconozco también la importante labor que ha tenido Fundación Merced en el desarrollo y 
crecimiento de nuestro Programa. Gracias a ellos hemos alcanzado un alto grado de experiencia, de 
transparencia y de eficiencia en la entrega de recursos a las instituciones. 
 
A estas instituciones, con todo cariño les manifiesto que con la entrega de los recursos materiales que les 
hacemos el día de hoy, consideren también que con ellos les entregamos nuestro corazón, nuestra 
solidaridad y les mostramos a ustedes El Rostro Humano de los miembros que conforman el Colegio de 
Contadores Públicos de México 
 
 
C.P.C. Javier García Sabaté Palazuelos 


